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D urante la década de los añ o s  9 0  el c a m ­
po de estu d io  de la E co n o m ía  Política In ­
tern ac io n a l (EPI) estuvo cen trad o  en  el 
fe n ó m e n o  de la "globalización e c o n ó m i­
ca". Se trata de un fe n ó m e n o  q u e  en  ap a­
riencia, en  ta n to  describe, tam b ién  expli­
ca m u ch os de los cam bios trascendentales 
ocurridos en la e c o n o m ía  política global 
de las p o s tr im erías  del siglo XX. Si b ien  
la g lobalización e c o n ó m ic a  se sitúa a c ­
tu a lm e n te  en  el c e n tro  de las in q u ie tu ­
des, su s ign ificado e im p o rta n c ia  p reci­

sos c o n t in ú a n  siendo o b je to  de acalora­
dos debates entre  los estudiosos del tema. 
Este h e ch o  n o  debería sorprendernos d e­
m asiado. En esta  ú lt im a fase de su d esa­
rrollo, la E con om ía  Política Internacio nal 
ha co m e n z a d o  a ganar adeptos en tre  los 
acad ém ico s de trayectorias disciplinarias 
tan disím iles c o m o  n u n c a  an tes  se había 
visto. El m a n e jo  del tem a ya n o  se cir­
cun scribe  a un diálogo en tre  c ientíf icos 
políticos y econom istas. Geógrafos, soció­
logos, antrop ólogos e historiadores ta m ­
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bién han  llegado a a su m ir  una posición 
m ed u lar  en los debates. Es obvio, e n t o n ­
ces, q ue  llegara  una ap ro xim ació n  in te ­
lectual c o m ú n  en tre  estu d iosos de tan 
am plia  gam a de trayectorias d isc ip lin a­
rias, es una labor in tim id an te ,  por decir 
lo m e n o s ' .

C o n fo rm e han  co m e n z a d o  a caldear­
se los debates defin itorios en  to rn o  a la 
expresión globalización económ ica ',  una 
respuesta ha sido la de abogar por el re­
chazo ab so lu to  de la frase co n  el pretexto 
de q ue  genera m ás co n fu s ió n  q u e  e n t e n ­
d im ien to .  No o b sta n te  ser esta posic ión  
com p rensib le ,  existe la probabilidad de 
que no  produzca beneficio alguno; 'globa­
lización econ óm ica ' es una expresión que 
no  desaparecerá tan p ro nto  del léxico  de 
los debates acad ém ico s  y políticos. Por 
esta razón se requiere u na  estrategia d i­
ferente, una que esboce una op in ión  que, 
en ta n to  aporte claridad al debate, pueda 
ser aceptada por un sector de a ca d é m i­
cos del c a m p o  de la E co n o m ía  Política 
In tern ac io n a l tan am p lio  c o m o  sea p o ­
sible.

En el presente capítu lo  sugiero q ue  la 
obra del historiador Fernand Braudel pue­
de ser de utilidad para abocar la labor 
entre  m an o s.  La pertinencia  del p en sa ­
m ie n to  de Braudel a la E c o n o m ía  Polí­
tica In tern ac io n a l co n te m p o rá n e a  surge 
del h e c h o  de que, a lo largo de su vida, el 
historiador estuvo co m p ro m etid o  con  un 
proyecto que in tentaba estim ular un d iá­
logo p e r m a n e n te  en tre  las diversas c ie n ­
cias sociales, así c o m o  entre éstas y la h is­
toria . C o m o  lo h e  e x p lica d o  en  o tro s  
escr itos2, d ich o  proyecto  lo llevó a d esa­
rrollar u na  serie de h erram ie n tas  a n a lít i­
cas q u e  sirvieran de acicate a los acad é­
m ico s  para ad op tar  u na  ap ro x im a ció n  
m ás interdisciplinaria a su m ateria de es­

tudio. En co n creto , Braudel sugería que 
cualquier  fe n ó m e n o  social se debe a n a li­
zar desde la perspectiva de diversos p u n ­
tos de observación  desde cuatro  ejes s in ­
gulares q ue  representan espacio, t iem po, 
'órdenes sociales' y jerarquía. C om o es mi 
p ropósito  explicarlo, esta ap ro xim ació n  
d em u estra  ser p a r t icu la rm en te  valiosa 
para investigar tanto  la im portancia co m o  
el significado de la globalización e c o n ó ­
m ica. En las co n c lu s io n e s  sugiero q u e  
igu alm ente  puede ten er  una m ay o r  per­
tinencia  con  respecto al ca m p o  de la Eco­
n o m ía  Política Internacio nal,  c o m o  un 
todo, en este m o m e n to  de su desarrollo.

GLOBALIZACIÓN ECONÓM ICA Y  ESPACIO

Un tema d o m in a n te  en la obra de Braudel 
es la im p o rtancia  de situar la vida social 
en  un c o n te x to  espacial. De hecho , u no  
de los aportes m ás significativos a la e s ­
cuela de historiadores de los Armales, de 
la cual Braudel fue m ie m b ro  sobresalien­
te, fue la integración de análisis esp acia ­
les y geográficos al estu d io  de la historia. 
En la q u e  es, quizá, su obra m ás fam osa, 
The Mediterranean and the Mediterranean World 
in the Age o f Philip II5, Braudel d e m o s tró  de 
m an era  efectiva el poder y la utilidad de 
esta ap ro xim ació n , ded ican d o la tercera 
parte inicial del libro a un fasc inante  d e­
bate sobre la im p o rtancia  del escenario  
geográfico para la historia  h u m a n a  d esa­
rrollada en esa región durante el siglo XVI.

Su insistencia  en la necesidad de si­
tuar en el espacio los fe n ó m e n o s  sociales 
tiene particular p ertinencia  en el análisis 
de la globalización eco n ó m ica .  Tiene, tal 
vez, la m a y o r  im p o rtanc ia  para la tarea 
de describir el fenóm eno. Después de todo, 
la globalización eco n ó m ica  es, en  parte, 
un  fe n ó m e n o  espacia l.  C o m o  a p u n ta  
A n th o n y  G iddens4, es probable q u e  sea
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m e jo r  considerar a la globalización c o m o  
una

"intensificación de las relaciones sociales 
en todo el mundo que enlaza localidades 
distantes de tal forma que los aconteci­
mientos locales son moldeados por even­
tos que ocurren a muchas millas de dis­
tancia, y viceversa".

C o m o  lo sugiere esta descripción, es 
posible considerar a la globalización co m o  
un tipo de proceso de "con tracc ión  esp a­
cial" en  el cual la c o n n o ta c ió n  de d is ta n ­
cia se reduce cada vez m ás.

A sim ism o, la cita de G iddens q u e  aca­
b a m o s  de m e n c io n a r  p o n e  de relieve un 
segu nd o p u n to  im p o rta n te  acerca de la 
definición de globalización económ ica . Se 
trata de un proceso m u c h o  m ás am p lio  
q u e  la " internacionalización" econ óm ica , 
té rm in o  co n  el cual se co n fu n d e  a m e n u ­
do. En tan to  este ú lt im o  describe crec ien­
tes v ín cu los  e c o n ó m ic o s  a través de las 
fronteras de los E stad os-n ació n , el a n te ­
rior se relaciona co n  el proceso m ás a m ­
plio de contracción  espacial que involucra 
indiv iduos y co m u n id a d e s  locales a e s ­
cala m undial, sin consideración alguna de 
las fronteras de los Estados. C o m o  se a n a ­
liza a c o n t in u a c ió n , se trata de u n  pro ce­
so nacid o co n  anterioridad a la creación  
del E stad o -n ac ió n , q u e  ig u a lm ente  p u e­
de estar co n tr ib u y e n d o  a la d esaparición  
del E sta d o -n a c ió n  en  este  período de la 
historia.

A dicional a su im p o rtan c ia  en  té rm i­
nos de una definición, el co n cep to  de espado 
es igualm ente valioso para cualquier a n á ­
lisis sobre la pertinencia de la globalización 
e c o n ó m ica .  Algunos podrían  cu e st io n ar  
la aseveración  co n  el a rg u m en to  de q ue  
la globalización e l im in a  el espacio  c o m o  
u na variable im p o rtan te  de las relaciones 
hum anas, en cu an to  d ism inuye la im por­
tancia  de la distancia . Sin  em bargo, esta 
op in ió n  establece una asociación errónea

entre  la globalización e c o n ó m ic a  y una 
"abolición de la geografía"5. Aun cu a n d o  
la g lo balización  pueda co n tra e r  el e s p a ­
cio, de n in g u n a  m a n e ra  e l im in a  su im ­
portancia . Existen varias m an eras  de o b ­
servar  la ese n c ia lid a d  c o n t in u a d a  del 
espacio  en los análisis del significado de 
la globalización eco n ó m ica .

Para comenzar, si pretendiéram os c o n ­
siderar la globalización e c o n ó m ic a  a par­
tir de d iferentes  s i tu ac io n es  espaciales 
alrededor del m u n d o , es claro que  su im ­
portancia  variaría en  form a notoria . En 
el proceso, a lgunas regiones del m u n d o  
son desechadas en grado considerable, en 
ta n to  otras no  lo son tanto. Con frecuen­
cia, el carácter ‘irregular’ de la globaliza­
ció n  e c o n ó m ic a  se m anifiesta  en form a 
por d em ás d ram ática  en tre  países en la 
época actual (por e jem plo, Corea del Nor­
te versus Singapur)6. De igual m anera, pue­
den existir  diferencias im p o rtan tes  entre 
urbes. 'Ciudades m u n d ia les ' c o m o  Lon­
dres o Nueva York, por e jem p lo , exp eri­
m e n ta n  la g lobalización ec o n ó m ic a  en 
form a m u c h o  m ás in ten sa  q u e  m u ch a s  
regiones rurales q u e  n o  están  tan 'en la ­
zadas' con  el resto del m u n d o .  En reali­
dad, esto  se correlaciona co n  la exp erien­
cia de la primera oleada de 'globalización 
eco n óm ica ' en los inicios del período m o ­
derno, cu an d o  los com erciantes  acauda­
lados q u e  vivían a miles de millas de d is­
tancia  de los grandes puertos m a rít im o s  
es ta b a n  m ás  e s tr e c h a m e n te  en lazados 
en tre  sí de lo q u e  estaban  co n  la pobla­
ció n  cam p es in a  q u e  vivía en  las regiones 
aledañas en  el interior del país. Por tanto, 
la g lobalización eco n ó m ica  n o  es, de n in ­
gún m od o, un fe n ó m e n o  h o m o g é n e o  en 
sentid o  espacial. M ás bien, para poder 
co m p re n d e r  su im portancia, debe situar­
se en  co n te x to s  espaciales específicos.

Lejos de su p rim ir  el espacio, tam bién  
debería pensarse que la globalización e c o ­
n ó m ica  lo vuelve a configurar en form as

151 O'Brien, R. Global Financial Integration: The end of Geography. Pinter: Londres, 1992.
(6) Holm, H. y Sorensen (editores). Whose World order? Uneven Globalization and the End of the Coid War. Westview: 

Boulder, 1995.



novedosas e in teresantes . Por e jem p lo , 
puede resultar fácil olvidar q u e  los m er­
cados globalizados de hoy todavía o c u ­
rren en co n tex to s  geográficos específicos, 
a m e n u d o  ob je to  de apreciables res tru c­
turaciones para suplir las necesidades de 
esos m ercados. Los m ás globalizados de 
los m ercados co n tem p orán eo s , los f in an ­
cieros, lo dem uestran  suficientem ente. De 
hecho, la g lobalización de las finanzas ha 
fo m en tad o  una co n cen tra c ió n  de la act i­
vidad del m ercado financiero en  Londres, 
Nueva York y Tokio, ciudades cu y o  surgi­
m ie n to  c o m o  grandes cen tro s  f in a n c ie ­
ros en  los ú lt im os añ o s  ha dado origen a 
im p o rtan tes  tran sfo rm acio n e s  in ternas 
de su espacio urbano. La globalización fi­
nanciera tam bién  ha im pulsado una pro­
liferación de nuevos cen tro s  geográficos 
financieros en  lugares tan poco usuales 
c o m o  los m icropaíses del Caribe7.

Tam bién asociada a la ten d en cia  de la 
globalización eco n ó m ica  vigente desde la 
década de los años óO, han  aparecido re­
configuraciones espaciales q ue  desafían la 
territorialidad del E stad o-n ación . U na es 
el a u m e n to  de espacios e c o n ó m ic o s  'ex­
ternos' en los cuales las transacciones c o ­
m erciales se realizan de acuerdo con  re­
gulaciones singulares q u e  n o  aplican en 
el resto de la econ om ía  nacional en la cual 
se e n c u e n tra n  localizadas. O tra es el in ­
c r e m e n to  de b loq u es  m acrorregionales, 
c o m o  la U n ió n  Europea, desafiantes del 
Estado-nación  territorial desde lo alto. De 
igual m anera , la globalización e c o n ó m i­
ca parece haber fo m e n ta d o  el interés en 
espacios m icrorregionales sobre a su n to s  
de orden  político y cultural. Entonces, 
an tes  q u e  significar u na "abolición de la 
geografía", en  realidad la globalización 
e c o n ó m ica  parece estar e levando el perfil

de los tem as espaciales en co n tra  de las 
co n cep cio n es  co n v en cio n a le s  de espacio 
y territorialidad8.

Existe una razón final q u e  su sten ta  el 
e n fo q u e  en la geografía para analizar la 
im portancia  de la globalización e c o n ó m i­
ca. U n o de los aportes claves de la obra 
de Braudel fue p on er de relieve la im p o r­
tancia  del espacio  ecológico d en tro  del 
cual se desarrolla la actividad h u m a n a . 
En co n co rd an cia  co n  su co n cep ció n , no 
es un espacio inerte e inm utable sino, más 
bien, un espacio  activo y viviente q ue  
d eterm in a  "los lím ites de lo posible" para 
la actividad h u m a n a 9. En co n secu en cia , 
una perspectiva braudeliana tam bién  si­
tuaría el fe n ó m e n o  d e n tro  del espacio  
ecológico de la biosfera global. De im p o r­
tancia particular parecería ser un análisis 
de la m edida en la cual la globalización 
p on e  a prueba los " lím ites ecológicos de 
lo posible" de la biosfera global. Alfred 
Crosby m uestra  c ó m o  d u ran te  las fases 
tem p ran as  de globalización eco n ó m ica ,  
a m e n u d o  se pusieron en  c o n ta c to  zonas 
ecológicas d iferentes  co n  devastadoras 
con secu en cias  am bienta les  y h u m a n a s 10. 
En la época co n tem p o rá n ea ,  la globaliza­
ció n  eco n ó m ica  tam bién  parece estar s o ­
cavand o la sostenibilidad ecológica e s t i­
m u lan d o la expansión  global de procesos 
de producción  industrial, así c o m o  desa­
fiando los patrones tradicionales de la 
vida h u m a n a  que, co n  frecuencia, se han 
desarrollado a través de relaciones viables 
q u e  han  existido d u rante  largo t iem p o  
co n  los eco s is tem as lo ca les" .

GLOBALIZACIÓN ECON ÓM ICA Y  TIEMPO

Adem ás de ser un fe n ó m e n o  espacial, la 
globalización e c o n ó m ic a  es tam bién , sin 
duda alguna, un proceso histórico; es de-

171 Corbridge; Martin y Thrift (editores). Money, Power and Space. Blackwell, Oxford, 1994.
181 Ruggie, J. "Territoriality and beyond”. En: International Organization. No. 47, 1993, pp. 1 39-74. Agnew, J.

"The territorial Trap". En: Rfvievv of International l’olitical Economy, No. 1, 1994, pp. 53-81.
191 Braudel, F. "The structures of everyday life: The limits of the possible”. En: Civilization and Capitalism, 

I5th- 18th Century. Vol. 1. Harperand Row: Nueva York, 1985.
(lü) Crosby, A. Ecological Imperialism. Cambridge University Press: Cambridge, 1986.
1111 Shiva, V. Monocultures of the Mind. Zend Books: Londres, 1993.



cir, u n  proceso de c a m b io  en  el t iem p o . 
Sin em bargo, ¿ q u é  tipo de c a m b io  h is tó ­
rico  es e n  s e n t id o  te m p o r a l?  B raudel 
plantea  una teoría sobre el t ie m p o  para 
resp ond er el in terrogante: con sid erar  la 
historia  desde la perspectiva de tres d ife­
rentes velocidades del t iem p o . U na es la 
‘l'histoire événementielle’ o "el intervalo a corto  
plazo proporcio nal a los individuos, a la 
vida diaria, a nuestras ilusiones, o a n u e s­
tra apresurada c o m p re n s ió n  -p r in c ip a l­
m e n te  el t iem p o  de la crón ica  y el p er io ­
d is ta ”'2- .  U na segund a velocidad es la 
perspectiva de térm in o  m edio, o "coyun- 
tural", d o n d e ocurre  el c a m b io  h istór ico  
de acuerdo co n  ciclos, m ovim ientos y "rit­
m os lentos pero perceptibles" que pueden 
tener una duración de un decenio o m á s 15. 
Por ú lt im o  insiste en  q u e  la h istoria debe 
considerarse  a partir de u na  perspectiva 
de m u y  lan*o plazo la -longue durée- en  la 
cual el c a m b io  ocurre  co n  “u na  cadencia  
m ás lenta  que, en  ocasiones, bordea la 
inercia" y en  la cual se estudian  es tru c tu ­
ras de vida social profundam ente  im p lan­
tadas que perduran a través de los siglos'4.

Para definirla de m anera  exhaustiva, es 
preciso analizar la globalización e c o n ó m i­
ca s im u ltá n e a m e n te  en  los tres p u n to s  
tem p orales  de o bservación. Por e jem p lo , 
a partir de la perspectiva de la longue durée, 
sin duda alguna representa u na  p ro lo n ­
gada tend encia  secular originada en el si­
glo XV D urante ese período varias c o m u ­
nidades h u m a n a s  alrededor del m u n d o  
- e n  particular aquéllas localizadas en las 
cercanías de los principales puertos m a ­
rítim os, c o m o  a cab am o s de m e n c io n a r -  
c o m e n z a ro n  a ex p e r im en ta r  un  destino  
e c o n ó m ic o  colectivo a escala global, o lo

que  Braudel d e n o m in a  un "tiem po m u n ­
dial" c o m ú n 15. Tal vez n o  deba so rp ren ­
dernos , c o m o  Waters apunta , q u e  el pri­
m e r  uso del té rm in o  "global” se re m o n ta  
a este p e r ío d o 16.

De igual m o d o , la g lobalización e c o ­
n ó m ica  es un fe n ó m e n o  c o y u n tu ra l  q ue  
se ha acelerado ráp id am en te  en ciertos 
m o m e n to s  de la historia. U na de estas 
fases de aceleración ocurrió  en  el período 
c o m p re n d id o  en tre  1850 y 1914, c o m o  
respuesta a in n o v ac io n es  tecnológicas, a 
u na n ueva etapa del desarrollo  capita lis­
ta y a la ex p an sió n  e c o n ó m ic a  e im perial 
de la Europa de esa era. No existe la m e ­
n o r  duda de que, a partir de la década de 
los añ o s  60, es ta m o s  v iv iendo u na  fase 
de aceleración  similar, si b ien  sus causas 
son  o b je to  de debates m ás álgidos. Algu­
nos p o n e n  el énfasis en el papel jugado 
por el r i tm o  acelerador del c a m b io  tec ­
nológico, q ue  d ism in u y e  n o  sólo los c o s ­
tos de transporte y co m u nicac io n es , sino 
q u e  obliga a las corp o raciones a vender 
sus p roductos en  los m ercad os globales 
co m o  una form a de recuperar sus crecien­
tes costos  de desarrollo y p ro d u c c ió n '7. 
Otros, por su parte, señalan la im p o rta n ­
cia de los cam b io s  políticos q u e  llevaron 
a los Estados a fo m e n ta r  la globalización 
del com ercio , la prod u cción  y las f in a n ­
zas en este p er íod o '8. Sean cuales sean las 
causas de la ú lt im a fase co y u n tu ra l  de la 
g lobalización eco n ó m ica ,  su trascen d en ­
cia es aceptada por todos. De nu evo  es 
in teresante  hacer una aco tac ió n  h istóri- 
co-lingüística: la palabra globalización' se 
usó por prim era vez hacia 1960, cerca al 
c o m ie n z o  de la evolució n  de esta ú ltim a 
ten d en cia  co y u n tu ra l19.

(l2) Braudel. F. “History and the social sciences: The longdurée". En: History. UniversityofChicago: Chicago, 
1980, p. 28.

,l5) Braudel, F. The Mediterranean ... 0b. cit., p. 21.
tU) Braudel. F. "History' and the social sciences: The long durée". 0b. cit., p. 33.
(l5) Braudel, F. "The perspective of the worid". En: Civilization and... 0b. cit., vol. 111, p. 17.
" 6I Waters, M. Globalization. Routlegde: Londres, 1995, p. 2.
1171 Cerny, P. "Globalization and the changing logic of collective action". En: International Organization, No. 

49, 1995.
(l81 Helleiner, E. States and the Remergence of Global Finance. Cornell University Press: Ithaca, 1994.
(l9) Water, M. Globalization. 0b. cit., p. 2.



Para concluir, la repentina popularidad 
de la expresión "globalización e c o n ó m i­
ca" d urante  los ú lt im os diez años, sugie­
re que la m ism a hace una descripción útil 
de la in m ed iata  in tensificación  y de m ás 
corto  plazo de las tendencias, tan to  se­
culares c o m o  coyunturales ,  q u e  ocu rren  
en la actualidad. El uso q ue  Robert Cox 
hace de la frase “perestroika global", c o m o  
s in ó n im o  de globalización e c o n ó m ica ,  
resum e b ien  un significado de la frase en 
la perspectiva de corto plazo20. En la m e n ­
te de m u ch os , el té rm in o  enlaza con  la 
intensificada integración global que aco m ­
pañó el fin de la Guerra Fría y con  la ad o p ­
c ión  de las ideas neoliberales alrededor 
del m u n d o . Por lo general, los debates 
actuales sobre la necesidad de adoptar, o 
res is t ir la  'globalización eco n ó m ica ,  e m ­
plean el té rm in o  ba jo  esta c o n n o ta c ió n .

Existe una form a adicional d o n d e el 
eje tem p oral de Braudel es útil para p e n ­
sar el proceso de globalización e c o n ó m i­
ca. Además de ser un proceso que contrae 
el espacio, tam bién  es posible considerar 
que representa una contracción  del t ie m ­
po. A m edida q ue  in crem en ta  la in flu en ­
cia de h ech o s  y ten d en cias  d istantes  s o ­
bre los escenarios locales, y d ism in u y e  la 
im p o rtancia  de estructuras históricas lo ­
cales duraderas, se puede considerar q ue  
la globalización e c o n ó m ic a  asegura una 
aceleración  de la velocidad del c a m b io  
histórico. Las d im en sion es sincrónicas de 
la vida ec o n ó m ic a  fuera de c o n te x to  sur­
gen de m an era  ascen d en te , en  ta n to  las 
d im en sion es  diacrónicas, p ro fu n d a m en ­
te im p lan tad as en  escenarios y trad ic io ­
nes locales, están  cada vez m ás m arg ina­
das. De tal m od o, b ien  podría describirse 
la globalización eco n ó m ica  c o m o  un pro­
ceso q u e  altera la im p o rtancia  relativa de 
las tres velocidades del t iem po de Braudel 
en apoyo de Thistoire événementidle'2'.

Las tres perspectivas tem porales  son 
útiles, n o  sólo para describir la globaliza­

c ió n  eco n ó m ica  s ino  tam bién  para inter­
pretar su pertinencia . A partir de la pers­
pectiva de la longue durée, la globalización 
ap arece  c o m o  u na  es tru c tu ra  p r o fu n ­
d a m e n te  im plantada de la eco n o m ía  p o ­
lítica global. En ta n to  los observadores 
co n te m p o rá n e o s  d estacan  la os tensib le  
novedad de la actividad económ ica  globa- 
lizada, las su cesio n es  in in te rru m p id a s  
con el pasado parecen más notorias. El al­
cance global de los m ercados financieros 
de hoy, en Nueva York por e jem plo, n o  es 
d iferente  al de los m ercad os de Londres 
en el siglo XIX o, aun, al de los m ercados 
de A m sterdam  en el siglo XVIII. Vistas así 
las cosas, la globalización eco n ó m ica  apa­
rece c o m o  u na  en v o ltu ra  espacial le n ta ­
m en te  expandida, dentro de la cual la vida 
social se ha visto obligada a existir  a par­
tir del siglo XV Desde la mirada de hoy, el 
m is m o  c a rá c te r  gradual y d u rad ero  de 
la ten d en cia  la hace parecer casi irrever­
sible.

Por el contrario , desde una p ersp ecti- '  
va coyuntural, la globalización e c o n ó m i­
ca se m a n if ie s ta  m ás  p e r t in e n te  v ista 
c o m o  u n a  fuerza t ra n s fo rm a d o ra  q u e  
desafía las estructuras existentes. A partir 
de la década de los años 60, por e jem plo, 
se le considera  c o m o  una fuerza central 
q u e  socava los c im ie n to s  del orden  e c o ­
n ó m ico  político m undial posterior a 1945 
y, quizá, tam b ién  a un nivel m ás p ro fu n ­
do, los c im ie n to s  del E stad o -n ac ió n  te ­
rritorial. Desde esta posic ión  venta josa, 
la globalización e co n ó m ica  no  es una es ­
t r u c tu r a  p r o f u n d a m e n t e  im p la n ta d a  
sino, más bien, un fen ó m en o  que fo m e n ­
ta la d iscontinu id ad  con  relación al pasa­
do reciente. El su rg im ien to  de procesos 
de p roducción  g lo ba lm en te  organizados 
y la característica instantánea de las trans­
ferencias de dinero, sea el caso, indican 
algo p ro fu n d a m en te  nuevo. C o m o  fe n ó ­
m e n o  coyuntural, la globalización e c o n ó ­
m ica  es tam bién , n o  cabe duda, un pro-

1201 Cox, R. "Global PerestroikaEn: Miliband, R y Panitch, L. (editores). The Socialist Register 1992: New World 
Order? Merlin Press: Londres, 1992.

I2n Cox, R. “Civilizations: Encounters and transformations”. En: Studies in I’olitical Economy. No. 47, 1995.



ceso  reversible (co m o  lo fue la ten d en cia  
de globalización en  el período c o m p r e n ­
dido en tre  1 850  y 1914), y los a ca d é m i­
cos d ebaten  en  q u é  m edida otros pro ce­
sos h is tó r ic o s  c o y u n tu r a le s ,  c o m o  la 
trayectoria  h eg em ó n ica  de Estados U n i­
dos y el c a m b ia n te  equilibrio  de fuerzas 
sociales, influirán dicha globalización e co ­
nóm ica .

A nivel de ‘l'histoire événementidle', to d a ­
vía es m ás p ro n u n ciad a  la im p o rtancia  
de la globalización económ ica  co m o  agen­
te de cam bio .  A partir de esta perspectiva 
tem poral,  a m e n u d o  se presenta  c o m o  
arm a política utilizada por varios grupos 
para lograr m ay o r  arm o n ía  entre  las c o n ­
dic iones locales y las n o rm a s  y d in á m i­
cas globales. Se trata de u n  proyecto  q u e  
globaliza cada vez m ás lo local -p a ra  u ti­
lizar la frase de Sh iva22-  en  form a activa y 
deliberada. En este co n te x to  globalizado, 
las perspectivas tem porales  de co rto  pla­
zo y las cosm o logías  sincró nicas se prio- 
rizan por en c im a de concepciones de vida 
social derivadas de u n  sentid o  del t ie m ­
po de m ás largo plazo. Los casi in fin ito s  
h o rizo n tes  tem p orales  del m u n d o  pre- 
m o d e r n o  d an  paso a lo q u e  B en ed ic t  
Anderson d e n o m in a  form as m ás "vacías” 
de t iem p o , exp e rim en tad as  de m an era  
“hom ogénea" a través del espacio25. C om o 
señala C o x 24, es por esta razón -a n te s  que 
la sugerida por Fukuyama25-,  co m o  resulta 
posible p ensar q u e  la era de la "perestroika 
g lobal” representa  u na  especie de "fin de 
la historia". Es este aspecto de la globaliza­
ció n  ec o n ó m ic a  el q u e  suscita gran pre­
o cu p a ció n  en tre  los ecologistas, q u ien es  
abogan por u n  sentid o  p ro fu n d a m e n te  
im p la n ta d o  de t ie m p o  e co ló g ico ’ q u e  
asigne al futuro tanta trascendencia co m o  
al presente.

G LOBALIZACIÓN ECONÓM ICA Y  ÓRDENES  
SO CIA LES

En co n co rd an cia  co n  la o p in ió n  de Brau- 
del, los fe n ó m e n o s  sociales d eben  an a li­
zarse n o  so la m en te  desde varias perspec­
tivas espaciales y temporales, sino también 
desde el p u n to  de vista de cuatro  "órde­
nes sociales" diferentes: el ángulo  focal 
adoptado cu a n d o  se observa un d esarro­
llo a partir de una perspectiva "e c o n ó m i­
ca", "política", "social" y "cultural". Estas 
cu atro  perspectivas n o  im p lican  q u e  las 
esferas eco n ó m ica ,  política, social y c u l­
tural deban considerarse c o m o  "sistemas" 
separados. C o m o  expresa Braudel,

“en la vida real, cada uno está ineludible­
mente unido con los otros... Uno podría 
formular las siguientes ecuaciones en cual­
quier orden: la economía es igual a políti­
ca, cultura y sociedad; cultura es igual a 
economía, política y sociedad, etc”26.

S im p le m e n te ,  cada orden social c o ­
rresponde a u na  posic ión  venta josa  d ife­
rente a partir de la cual se puede analizar 
el to d o  social.

Es posible e n c o n tra r  una aplicación  
útil de esta a p ro xim ació n  al in te n to  de 
d efin ir  la g lobalizac ió n  e c o n ó m ic a .  Es 
obvia la posibilidad de asignar al fe n ó m e ­
n o  u na  d efin ic ió n  m u c h o  m ás s im p le  
desde u na perspectiva eco n ó m ica .  Desde 
allí se considera un fen ó m en o  donde b ie ­
nes y servicios, así c o m o  diversos fa c to ­
res de p ro ducción , se in tercam b ian  cada 
vez m ás a escala mundial. Desde una pers­
pectiva de longue durée, el fe n ó m e n o  c o ­
m e n z ó  en el período c o m p re n d id o  entre  
los siglos XV y XVIII con  el prim er in ter­
cam bio  comercial a larga distancia, global­
m e n te  integrado, de b ienes su n tu ario s  y 
m etales preciosos por parte de m ercade-

1221 Shiva, V. “The greening of global reach". En: Sachs, W. (editor). Global Ecology. Zed Books: Londres, 
1993.
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1251 Fukuyama, F. The end of Histoiy. Avon Books: Londres, 1992.
(2<s' Braudel, F. “The perspective of the world". 0b. cit., p. 17.



res europeos. Luego co n tin u ó  a r itm o ace­
lerado en la fase de globalización coyuntu- 
ral del período 1 8 5 0 -1 9 1 4 ,  con  el rápido 
crec im ien to  de transacciones financieras 
por todo el m u n d o  y el in tercam b io  c o ­
m ercial de m ercancías m ás volum inosas , 
así c o m o  con  un m o v im ien to  m ás e x te n ­
sivo de personas a escala m u nd ia l.  A par­
tir de la década de los 6 0  la globalización 
e c o n ó m ic a  ha co m e n z a d o  de nuevo, in ­
tensificada en los ám bitos financiero y c o ­
m ercial y, así m ism o , caracterizada por el 
surgim iento de un nuevo estilo de estru c­
tura de p ro d ucción  a lta m e n te  integrada 
a nivel planetario.

Con todo, la globalización e co n ó m ica  
n o  ha sido tan sólo un proceso "e c o n ó ­
mico". Desde una posición "política" v e n ­
tajosa, tam bién  ha sido un fe n ó m e n o  ca ­
racterizado por la aparición de estructuras 
de gob ierno  cada vez m ás densas y e x ­
tensivas co n  influ encia  global. Tales e s ­
tructuras han adoptado diferentes formas 
in st i tu c io n a le s  en  cada fase de la g lo ba­
lización eco n ó m ica .  Entre el siglo XV y el 
XVIII eran m u y  lim itadas, quizá sólo v i­
sibles en  los débiles y a m e n u d o  fallidos 
in te n to s  de los Estados e u ro p e o s  por 
c o n s tru ir  im p erios  in tegrados a escala 
m undial. Claro está q u e  d ichos esfuerzos 
llegaron a ser m ás fu n d am en ta les  en  el 
período 1 8 5 0 -1 9 1 4 ,  época a co m p añ ad a  
por la ex ten s ió n  global de las n o rm a s  y 
prácticas de gobernabilidad asociadas con  
el s istem a europeo del Estado so berano27. 
La fase c o n te m p o rá n e a  de globalización 
eco n ó m ica ,  co y u n tu ra l  y a corto  plazo, 
tam bién  ha sido testigo de la proliferación

de regím enes e institu ciones globales, así 
c o m o  de la c re c ie n te  " in te r n a c io n a l i -  
zación" del Estado alrededor del m u n d o 28.

Sin duda alguna, la globalización e c o ­
n ó m ica  es tam bién  un fe n ó m e n o  social. 
C o m o  enfatiza Philip Curtin, en los a lb o ­
res del período m o d e rn o  la globalización 
económ ica  se caracterizó por el crecim ien­
to y d ise m in a c ió n  global de "diásporas 
com erciales", o co m u n id a d e s  de m erca ­
deres enlazados a través de am p lios e s ­
pacios geográficos por co m p le jas  redes 
so cia les29. La ten d en cia  co y u n tu ra l  del 
período 1 8 5 0 -1 9 1 4  tam b ién  presenció  el 
surgim iento de una "burguesía c o s m o p o ­
lita" y de u na "haute clase financiera" con  
v isión global y presencia m u n d ia l ’0. En 
form a similar, una característica fu n d a­
m e n ta l  de la aceleración de la globaliza­
c ión  e co n ó m ica  a partir de la década de 
los 6 0  ha sido la co n so lid ac ió n  de lo que 
Cox llama una "clase gerencial transnacio­
nal", una clase qu e  incluye no  so lam en te  
élites empresariales globales, sino también 
funcionarios de organizaciones internacio­
nales y e lem entos de burocracias estatales 
receptivos a las necesidades de la naciente 
e co n o m ía  m u n d ia l51. Algunos analistas 
plantean q ue  la globalización actual ha 
estado acom pañada por el crec im iento  de 
m ovim ientos sociales transnacionales que, 
cada vez con  m ayor ímpetu, actúan co m o  
si estuvieran participando en una amplia 
"sociedad civil global"52.

La visión cultural ofrece u na perspec­
tiva adicional. En un co n te x to  de longue 
durée, G iddens co n c ib e  la g lobalización  
e co n ó m ica  c o m o  un proceso caracteriza-
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do por la ex p an sió n  de los valores de la 
m o d e rn id a d 33. Desde u na  postura m ás 
coyu n tu ra l,  a partir de la década de los 
6 0  se ha producido la difusión  y pen etra­
c ió n  de los valores, ideas y cultura  pop de 
Estados U n id os a escala global. Desde la 
perspectiva del in tervalo  tem p oral a cor­
to plazo, la g lobalización e c o n ó m ic a  se 
identifica a m e n u d o  co n  el tr iu n fo  global 
de las ideas neoliberales y  co n  la e x p a n ­
sión  de lo q u e  Su san  Strange (1990)  d e ­
n o m in a  la em ergente "civilización co m er­
c ia l” m u n d ia l34.

La globalización eco n ó m ica ,  por ta n ­
to, n o  es exclu s iv am en te  un fe n ó m e n o  
e c o n ó m ic o .  Só lo  vista desde lo político, 
social y  cu ltural es posible llegar a una 
d escrip ció n  integral del fe n ó m e n o .  En 
form a se m e ja n te ,  la im p o rta n c ia  de la 
g lobalización e c o n ó m ica  n o  debería a n a ­
lizarse so la m e n te  desde u n o  de los "ór­
d enes so cia les” aislados. Por e jem p lo , la 
ten d en cia  p osterior a la década de los 50 
puede ser o b je to  de análisis a partir de 
u na perspectiva e s tr ic ta m e n te  e c o n ó m i­
ca; es decir, en  té rm in o s  de su im p a cto  
sobre la e ficien te  p ro d ucción  y d is tr ibu ­
c ión  de b ien es  y servicios. Sin  em bargo, 
ésta es nada m ás q u e  una posible m a n e ­
ra de análisis.

Desde u n a  perspectiva política, c o m o  
ejem plo, la globalización e co n ó m ica  apa­
rece m ás im p o rta n te  en  té rm in o s  de su 
im p a cto  en el poder y la legitim idad del 
Estado y su s istem a. En o p in ió n  de a lgu­
n os analistas, la globalización eco n ó m ica  
socava gravem ente  el poder y  la co h e re n ­
cia del Estado, d esafiando las n o c io n e s  
co n v en cio n a le s  de c iudadanía  y las fro n ­

teras espaciales de las co m u n id a d es  polí­
t icas35. O tros rechazan este  análisis sugi­
r iend o  que, de h ech o , la g lobalización 
e c o n ó m ic a  está forta leciendo el Estado y 
sus poderes de c o e rc ió n 36.

Igualm ente , es posible con sid erar  la 
actual ten d en cia  co y u n tu ra l desde una 
perspectiva  socia l en  té r m in o s  de sus 
diversos im p actos sobre los grupos socia­
les. Por e jem plo, desde el ángulo de la di­
visión de clases, la tendencia  parece otor­
gar un n u evo  tipo de poder estructural al 
capital sobre el traba jo37. De igual m a n e ­
ra, la globalización de la vida ec o n ó m ic a  
parece influir en otras divisiones sociales, 
c o m o  aquéllas asociadas con  el género, 
c o m o  lo h a n  d e m o strad o  recientes e s tu ­
dios fem in istas  sobre la restructuración  
e c o n ó m ic a  a nivel m u n d ia l38.

Desde una perspectiva cultural ,la te n ­
d encia  posterior a los añ os  50  es signifi­
cativa en  otras form as. De acuerdo con  
Devid Harvey (y co n  cierto  grado de d i­
vergencia co n  la o p in ió n  m ás am p lia  de 
Giddens an otad a  antes), la "con tracc ión  
tem poral-espacia l"  ha fortalecido el m o ­
vim iento  cultural postm o d erno en las dos 
ú ltim as décadas39. También puede ser que 
la g lobalización  e c o n ó m ic a  esté  p ro v o ­
ca n d o  nuevas co n cep tu a lizac io n es  de la 
identidad, ba jo  nuevas afiliaciones trans­
nacion ales  y su pranacionales , pero ta m ­
b ién  d esd e  el r e s u rg im ie n to  de id e n t i ­
ficaciones localistas y m icrorregionales. 
En té rm in o s  m ás am plios, en  la época 
co n te m p o rá n e a ,  se in ten sifican  los e n ­
cu entro s  interculturales iniciados a esca­
la m u n d ia l co n  la primera ola de la globa­
lización posterior al siglo XV40.
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GLOBALIZACIÓN ECONÓM ICA Y  JERARQUÍA

Según Braudel, una perspectiva integral 
de cu a lq u ie r  f e n ó m e n o  social n o  está 
co m p leta  hasta tanto  sea analizada d es­
de diferentes ángulos jerárquicos: todas 
las sociedades se caracterizan por varios 
niveles o capas de jerarquía, m anifiestas  
d en tro  de cada u n o  de los diversos "ór­
denes sociales". Según lo expresa, el "apa­
rato del poder" en  la sociedad "es la sum a 
de las jerarquías políticas, sociales, e c o ­
n ó m ic a s  y c u l tu r a le s " 4'. T e n ie n d o  en  
c u e n t a  la u b ic u id a d  de la je r a r q u ía ,  
Braudel plantea la im p o rtancia  de situar 
los fe n ó m e n o s  sociales d e n tro  de una 
perspectiva jerárquica.

Este a r g u m e n to  t ie n e  s in g u la r  per­
t in en c ia  para cualquier  in te n to  de des­
cribir el significado de la g lobalización 
e con óm ica . Si ella representa una " in te n ­
s i f i c a c ió n  de r e la c io n e s  e c o n ó m i c a s  
m und ia les" ,  se trata de un fe n ó m e n o  je ­
rárquico sin lugar a dudas, adem ás de ser 
espacial, tem p oral y m an if ie s to  a través 
de diferentes "órdenes sociales". Involucra 
u na in ten sificac ión  de las relaciones e n ­
tre los diversos niveles de la jerarquía s o ­
cial. La d escripción  de la g lobalización 
e c o n ó m ic a  c o m o  "con tracc ión  Espacio- 
te m p o ra l” se presenta, por tanto , d e m a ­
siado lim itada. Así m is m o  se puede c o n ­
siderar c o m o  un proceso de "contracción  
jerárquica".

Esta fue una característica particular­
m e n te  notoria  en  el período 1 8 5 0 -1 9 1 4  
y a partir de los añ o s 60. Braudel presen ­
ta un form a p a rt icu la rm en te  útil para 
analizar tal co n tracc ió n  jerárquica en  el 
c a m p o  eco n ó m ico .  Sugiere q ue  la m e jo r  
m anera  de visualizar la e co n o m ía  es divi­
d iéndola  en tres capas. La s u p e r i o r - d e ­
signada "capitalismo" de m anera algo c o n ­
trovertida por Braudel-  está d o m in a d a  
por poderosas corp o raciones y élites pri­

vilegiadas q u e  operan  en m ercados m o ­
nop olis tas  y especulativos a gran escala, 
co n  e n o rm e s  inversiones y "utilidades 
excepcionales"42. En el siguiente nivel e n ­
c o n tra m o s  la "eco n o m ía  de m ercado" a 
escala m ás p equ eñ a , caracterizada por 
m ay o r "transparencia y regularidad, en la 
cual todos pueden estar seguros por a n ­
ticipado, c o n ta n d o  con  el benefic io  de la 
experiencia  c o m ú n , de c ó m o  operarían 
los procesos de in tercam bio"45. Por ú lti­
m o, la capa inferior la c o m p o n e  la "vida 
material" q u e  representa "una especie de 
s ó tan o  de ofertas... co m p u e sto  por todas 
las actividades periféricas al m ercad o  y 
excluidas de con tro les  estatales -fraude, 
tru equ e  de b ienes y servicios, m u lt ie m -  
pleo, trabajo d o m é s t ic o ”44.

Con anterioridad al siglo XIX, el " t iem ­
po m un d ia l"  de Braudel se e x p e r im e n ta ­
ba en  la m ay o r  parte del m u n d o  b ásica­
m en te  al nivel de la actividad "capitalista". 
Los m o v im ie n to s  m u n d ia le s  de d o c u ­
m e n to s  ca m b ia d o s  y m etales preciosos 
influyeron  poco en  el m u n d o  de la vida 
m ateria l y en  la "eco n o m ía  de mercado", 
en  la cual participaba la m ayoría  de la 
población. Sin em bargo, d u rante  el pe­
ríodo 1 8 5 0 -1 9 1 4 ,  la globalización e c o n ó ­
m ica progresivamente puso al m u n d o  del 
"capitalismo" en co n tacto  cercano con los 
otros dos niveles. Los precios m u n d ia les  
de la m ercancía  y los m o v im ie n to s  de las 
altas f inanzas se convirtieron  en lo q ue  
Polanyi d e n o m in a  u na  "realidad fu n d a­
m en ta l"  en la vida diaria de m illon es  de 
c a m p es in o s  alrededor del m u n d o 45. La 
relación tam bién  m archó en sentido c o n ­
trario: a m edida q u e  su p roducción  se 
v inculó  m ás e s tre ch a m e n te  co n  los m er­
cados m undiales , las experiencias de es ­
tos m is m o s  c a m p es in o s  afectaron  cada 
vez m ás al m u n d o  "capitalista" h abitado 
por los Rothchild  y los M organ.

1411 Braudel, F. “The Wheels of Commerce”. En: Civilization... 0b. cit., vol. II, p. 555. 
,42) ídem, p. 428.
1451 ídem, p. 455.
1441 Braudel, F. "The Perspective of the World". 0b. cit., p. 630.
M51 Polanyi, C. The Creat Transformaron. 0b. cit., p. 18.



Esta especie de co n tracc ió n  jerárquica 
ta m b ién  ha caracterizado la ten d en cia  a 
partir de los añ o s  60, y en  form a m ás in ­
tensa. La in fluencia  de las corp o raciones 
tran sn ac io n a le s  gigantes y del in te rc a m ­
bio  com ercia l  in tern ac io n a l de alto  nivel, 
ha penetrado cada vez m ás las esferas in ­
feriores de los tenderos locales y la vida 
m aterial. Focos aspectos de la ex istencia  
eco n ó m ica  de México, por e jem plo, e s tu ­
v ieron aislados de los efectos de la frené­
tica esp ecu lac ión  co n tra  el peso de f in a ­
les de 1994, orquestada en  los rascacielos 
de los p r in c ip a le s  c e n tr o s  f in a n c ie ro s  
m un d ia les .  Al m is m o  t iem p o , cada vez 
co n  m a y o r  fuerza se s ien te n  en  la c im a 
los efectos de los desarrollos a los niveles 
inferiores de la vida eco n ó m ica .  ¿Cuál de 
los especuladores financieros del m u n d o  
podría darse el lu jo  de h acer  caso o m iso  
de las actividades e in q u ietu d es  locales 
de los ca m p e s in o s  de Chiapas en la é p o ­
ca de la crisis del peso?

También es im p o rtante  adoptar un e n ­
foque sobre la d im en s ió n  jerárquica de la 
vida social. Para comenzar, una consecu en­
cia crucial de la g lobalización ec o n ó m ic a  
ha sido la reconfiguración  de estructuras 
y  relaciones jerárquicas. En un co n te x to  
de longue durée, por e jem p lo , la globaliza­
ció n  e c o n ó m ic a  fo m e n tó  el su rg im ien to  
de relaciones eco n ó m ica s  globales relati­
v a m e n te  duraderas en tre  el c e n tro  y la 
periferia, q u e  sobreviven hasta  el p er ío ­
do contem poráneo . C om o señala Hermán 
Sch w artz ,  la desigualdad  a s u m ió  u na  
nueva d im e n s ió n  espacial a largo plazo:

“lo que era novedoso acerca de la desigual­
dad resultante de la expansión de la eco­
nomía marítima europea noroccidental 
fue su aspecto espacial: la desigualdad exis­
tió y persistió no solamente entre países 
sino también entre regiones y naciones"46.

Los actuales fe n ó m e n o s  coyu ntu ra les  
y de co rto  plazo de la globalización e c o ­
n ó m ic a  p a re ce n  e s ta r  i n t e n s i f i c a n d o  
ciertas form as de desigualdad e c o n ó m i­
ca geográfica. M ás n o to r ia m e n te ,  el Afri­
ca subsahariana parece estar cada vez más 
m arginada en la nueva e co n o m ía  globa- 
lizada de finales del siglo XX. De acuerdo 
co n  algunas versiones, esta m arginaliza- 
c ió n  refleja el h e c h o  de q u e  los países de 
esta región n o  están  integrados a la t e n ­
dencia  globalizadora47. Es difícil aceptar 
esta o p in ió n . En ta n to  es posible q u e  los 
países del África su b sa h a r ia n a  reciban  
m u y  poca inversión interna, e x p e r im e n ­
tan v o lu m in o sa s  fugas de capitales hacia 
los c e n t r o s  f in a n c ie r o s  de los pa íses  
m ie m b ro s  de la OECD. En form a a n á lo ­
ga, sus b ienes pueden  e n c o n tra r  pocos 
m ercad os de exp o rtac ió n  externos, pero 
sus m ercad os in tern o s  se ven cada vez 
m ás in u nd ad o s con  a lim en to s  y p rod uc­
tos m an ufacturad o s provenientes del ex ­
tranjero, in c lu y en d o  artícu los c o m o  los 
su bp rod u ctos de d esecho s tóxicos de los 
países del N o rte48. Por ta n to ,  el África 
su bsahariana está integrada en el fe n ó ­
m e n o  de la globalización eco n ó m ica ,  si 
b ien  de un m o d o  peculiar q u e  parece in ­
ten sif icar  su c o n d ic ió n  d e p e n d ie n te  y 
periférica.

La ten d en cia  actual ta m b ié n  parece 
estar in ten sifican d o las estructu ras jerár­
quicas d en tro  de los países. Cox sugiere 
q ue  d entro  de la nueva eco n o m ía  globali- 
zada "periferia" y "centro" ya n o  son  tan 
sólo con cep tos  geográficos, s ino tam bién  
form as útiles para describ ir  re laciones 
sociales em erg entes  a nivel in te rn o 49. En 
m u c h o s  países está surgiendo un grupo 
"central" de trabajadores -Robert Reich los 
designa "analistas s im b ó l ico s”50- ,  cuyos 
servicios t ien en  gran d em a n d a  por parte 
de los m ercados m undiales  y en cu entran

■ n

1461 Schwartz, H. States versus Markets: History, Geography and the Development of the International Political Economy. St.
Martin's Press: Nueva York, p. 43.

1471 Camdessus, M. “Africa: Adjusment through cross-fertilization". En: IMF Survey. Enero, No. 8, 1996, p. 21. 
1481 Clapp, J. 'Africa, NGOsand the Toxic Waste Trade”. En: Journal of Environment and Development, No. 3, 1994. 
,49) Cox R. "Global Perestroika". 0b. cit.
,501 Reich, R. The Work of Nations. Prepañng Ourselves forTwenty-first Century Capitalism. Alfred Knopf: Nueva York,
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salarios elevados y condiciones seguras de 
em p leo . Al m is m o  tiem po, otros trabaja­
dores se ven em p u ja d o s  cada vez m ás a 
s itu acion es  de em p leo  m ás y m ás preca­
rias, co n  bajos salarios y sin benefic ios  
estables. C o m o  sugiere Reich, la creciente  
brecha en las experiencias de estos dos 
g r u p o s  d e t r a b a ja d o r e s  p u e d e  e s ta r  
surgiendo c o m o  una de las principales 
fuentes de fricción social y de con flic to  
político  en  esta época de globalización 
e con óm ica .

Las crec ientes  d iv is iones jerárquicas 
d en tro  y en tre  países p o n en  de relieve la 
necesidad de analizar la globalización e co ­
n ó m ica  desde diferentes p u n to s  de o b ­
servación jerárquicos. Desde la posición 
de alguien cercan o  a la c im a  de la jerar­
quía social del m u n d o , el fe n ó m e n o  pa­
rece ser un h e c h o  q u e  am plía  los h o r i­
zontes intelectuales y fortalece la libertad 
y las o p c io n es  individuales. Se exp eri­
m e n ta  a través de las páginas de la revis­
ta The Economist, viaja a través de los p rin ­
cipales aeropuertos del m u n d o  y de la 
vida diaria en  una ciudad del m u n d o . 
Desde la perspectiva de alguien m ás cer­
ca n o  a los niveles jerárquicos inferiores, 
la globalización ec o n ó m ic a  es m ás a m e ­
nazante. Podría exp erim en tarse  a través 
de la m ay o r  inseguridad laboral o la m o ­
vilidad geográfica forzada, o de la destruc­
c ión  de antigu os patrones de la vida d ia­
ria local. Por tanto, sólo logrando tener  la 
perspectiva desde la "cima" y la “base" será 
posible lograr una interpretación m ás in ­
tegral de la im p o rtanc ia  y significado de 
las diversas d im e n s io n e s  de la g lobali­
zación eco n ó m ica .

CO N CLU SIÓ N

¿Plantea Braudel una teoría sobre la "glo­
balización e c o n ó m ica "  q u e  pudiera ser­
vir para dilucidar en  parte la co n fu s ió n  
en to rn o  a la im p o rtancia  y significado 
del té rm in o ?  ¿Plantea el a u to r  una serie 
de h erram ientas  analíticas q ue  pudieran 
ser adoptadas por los académ icos de m u y  
diversas trayectorias d iscip linarias?  He 
sugerido que  la respuesta a estas pregun­
tas es positiva. En térm in o s  del significa­
do de la globalización eco n ó m ica ,  es p o ­

sible em p lear  los cuatro  ejes de Braudel 
para c o m p le m e n ta r  de m a n e ra  útil la 
defin ic ión  de Giddens. Desde una pers­
pectiva braudeliana, la globalización e c o ­
n ó m ica  es una " in tensificación  de rela­
c io n e s  e c o n ó m ic a s  m u n d ia le s"  q u e  es 
posible considerar c o m o  un proceso e c o ­
n ó m ic o ,  político, social y cu ltu ra l q ue  
ocurre  a varias velocidades históricas e 
involucra  u na  co n tra c c ió n  de espacio, 
t iem po y jerarquía. Esta definición es m ás 
m atizada y elaborada q ue  m u c h a s  de las 
d efin ic iones m ás simples, a m e n u d o  u ti­
lizadas, q u e  podría hacer claridad sobre 
la co m p le ja  e irregular naturaleza del fe­
n ó m e n o . Al m is m o  tiem po, debido a que 
la d efin ic ión  hace h incap ié  en  la n a tu ra ­
leza m ultifacética  de la globalización e c o ­
nóm ica , tam bién  puede ser lo su fic iente­
m e n te  am plia  para inclu ir  los diversos 
desarrollos practicados por diferentes aca­
d ém ico s  de la E con om ía  Política In tern a ­
cional.

C o m o  he sugerido a lo largo de este 
escr ito , las h e rra m ie n ta s  an a lí t icas  de 
Braudel tam bién  pueden ser útiles en  el 
análisis de la im portancia  de la globaliza­
ción. No sólo nos recuerdan q u e  el fe n ó ­
m e n o  tiene im portantes implicaciones en 
la organización de la vida social a lo largo 
de cada u n o  de sus cuatro  ejes co rresp o n ­
d ientes  a espacio, t iem po, "órdenes s o ­
ciales" y jerarqu ía . T am bién  lla m a n  la 
a ten c ió n  al h e c h o  de q u e  n o  habrá clari­
dad so b re  la im p o r ta n c ia  cab a l de la 
globalización ec o n ó m ic a  hasta  ta n to  no 
se le consid ere  desde estos cuatro  diver­
sos p u n to s  de vista. Por tanto , estas h e ­
rram ientas  analíticas proveen un fecu n ­
do tem ario de investigación para aquellos 
interesados en la im portancia  de la globa­
lización e con óm ica , proveyendo miradas 
para la investig ación  in terd iscip linaria  
q u e  en la actualidad se desarrolla.

Adicional a su probable uso práctico, 
las h e rra m ie n ta s  analít icas  de Braudel 
tam bién pueden dem ostrar su utilidad en 
un nivel m ás teórico para resolver a lgu­
nas de las h ipótesis  m ás controvertidas 
en tre  los estudiosos del tem a de la E co­
n o m ía  Política Internacio nal.  En prim er 
lugar, c o m o  lo señalan  geógrafos q u e  c o ­
m ienzan a irrum piren  el tema, en el pasa­



do estos estudiosos h an  m ostrad o  escasa 
sensibilidad an te  el co n te x to  espacial y 
ecológico d entro  del cual se desarrolla la 
vida política y eco n ó m ica .  Teniendo en  
cu e n ta  la época an terior  al siglo XIX en  la 
cual centra  su estudio, la obra de Braudel 
puede ser fuente  de un m o d elo  particu ­
la rm e n te  im p o rta n te  para aquellos q u e  
in te n ta n  c o m p re n d e r  la form a en  q u e  
podrían  resolverse estas deficiencias. No 
sólo en la era preindustrial el escenario  
ecológico ejerció una in fluencia  e n o r m e  
en  el curso de la historia  h u m a n a ,  c o m o  
lo d em u estra  Braudel. Tam bién lo fue en 
la era a n terior  a la co n so lid ac ió n  del Es- 
ta d o -n a c ió n  territorial, asegurando q u e  
Braudel n o  cayera en la "tram pa terr i to ­
rial"51 de pasar por alto  los diversos c o n ­
textos espaciales en los cuales puede dar­
se la vida social.

De igual m an era , el d ebate  sobre el 
tiem po histórico puede ser útil para aq u e­
llos estudiosos q u e  co m ie n zan  a reflexio­
n ar  de m an era  m ás sistem ática  sobre la 
re lación  e n tre  a cc ió n  y es tru ctu ra .  De 
acuerdo co n  la co n ce p c ió n  braudeliana, 
esta relación se exam ina n o  co m o  un pro­
b lem a teórico  abstracto , s ino  m ás b ien 
c o m o  un problem a q u e  involucra la im ­
portancia  relativa de diferentes velocida­
des tem porales en  un co n te x to  concreto . 
Su categorización  tripartita del t iem p o  
señala una form a de reflexionar sobre este 
tem a, m ás m atizada q u e  el contraste  bas­
tan te  co n sp icu o  en tre  acc ión  y e s tru c tu ­
ra q u e  por lo general se presenta. Entre el 
m u n d o  de la acc ión  y aquél de las casi 
in m u ta b les  estru ctu ras de la longue durée, 
Braudel p o n e  las estru ctu ras de t iem p o  
co y u n tu ra l  q u e  son m ás flexibles y fácil­
m e n t e  in f lu e n c ia d a s  p o r  la a c c ió n  y 
‘l'histoire événementielle' . Estas estructuras co- 
yu ntu ra les  son  del tipo al q u e  Cox alude 
en su debate de la im p o rtancia  de las "es­

tructu ras h istóricas" para el estudio  de la 
E co n o m ía  Política In tern a c io n a l52.

Por ú ltim o, la m etod olog ía  de Braudel 
tam b ién  a n im a  a pensar  en  la e c o n o m ía  
política c o m o  u n  c a m p o  q u e  abarca algo 
m ás q u e  s im p le m e n te  el es tu d io  de los 
Estados y los m ercados. A sem ejan za  de 
m u c h o s  de los sociólogos y antropólogos 
q u e  ingresan al c a m p o  de la E co n o m ía  
Política Internacio nal,  Braudel a rg u m e n ­
taba q u e  la e co n o m ía  política n o  podía 
ni debería d isociarse de tem as socio lógi­
cos, culturales y civilizatorios m ás a m ­
plios. Desde su perspectiva, un en fo q u e  
en  los Estados y m ercad os presenta una 
visión lim itada de la e c o n o m ía .  Según lo 
sugiere su m o d elo  jerárquico  de tres n i ­
veles, u na  parte considerable  de la e c o ­
n o m ía  existe  por fuera de la órbita del 
Estado y del m ercado, en  el nivel de la 
vida m aterial, u na  o p in ió n  q u e  fe m in is ­
tas y proam bientalistas del tem a de la EPI 
h an  co m e n z a d o  a recalcar53. En form a 
análoga a Braudel le interesa a n im a r  a los 
e c o n o m is ta s  políticos para q u e  acepten  
la diferencia en tre  el a lto  nivel de "capi­
talism o" y el de la "eco n o m ía  de m e rca ­
do". En realidad, desde su p u n to  de vista, 
una tarea prim ordial de la e c o n o m ía  p o ­
lítica fue c o m p re n d e r  la c a m b ia n te  rela­
c ió n  en tre  cada u n o  de estos tres niveles 
de la vida económ ica , algo q ue  en el le n ­
guaje actual podría d e n o m in a r s e  el "es­
tud io  de la relación en tre  lo global y lo 
local".

Por consiguiente , una aceptación  de la 
ap ro x im a ció n  braudeliana al estudio  de 
la globalización, im plícitam ente involucra 
un re c o n o c im ie n to  de una visión m ás 
am plia  de la labor de la E co n o m ía  Políti­
ca Intern acio n al.  El ca m p o  dejaría de es ­
tar restringido al es tu d io  de la "política 
de las relaciones eco n ó m ica s  in te rn a c io ­
nales", o al es tu d io  de "Estados y m erca-

1511 Agnevv, J. "The Territorial Trap". Ob. cit.
1521 Cox, R. Production, Power and World Order. Ob. cit.
(55) Waring, M. IfWomen Counted: A New Feminist Economics. Harperand Row: San Francisco, 1988. Helleiner, 

E. "International Fblitical Economy and the Greens”. En: New Political Economy, No. 1, 1996.



dos". Por el contrario , centraría  su a te n ­
c ió n  en el estu d io  de la relación entre  
política y e co n o m ía  en  un c o n te x to  g lo ­
bal, en  el cual, en  té rm in o s  am plios,  la 
política se e n t ie n d e  c o m o  el es tu d io  del 
proceso decisorio social; e igu alm ente  la 
economía se define c o m o  el estudio  de la 
pro d u cc ió n  y d is tr ibu ció n  de b ien es  y 
servicios. Q u ienes  h an  con sid erad o  a la 
Econom ía Política Internacional desde sus 
orígenes c o m o  un ca m p o  secundario  de 
las Relaciones In tern acio n ales , se o p o n ­

drán a esta propuesta . Sin em bargo, la 
aceptarán  de b u en  grado q u ien es  s ie m ­
pre la h an  consid erad o c o m o  una de las 
pocas "áreas abiertas" d en tro  de las c ie n ­
cias sociales, un ca m p o  cuyo carácter in ­
n ovad or se origina en el h e c h o  de que 
"todavía n o  está  cercado, todavía está 
abierto  a todos los q u e  deseen  ingresar a 
él"54. Para quienes poseen esta visión m ás 
am plia  de la E co n o m ía  Política In te rn a ­
cional, Braudel debe ser consid erad o  un 
im p o rta n te  p ionero  en el cam p o.

,54) Strange, S. "Preface”. En: Strange, S. (editora). Paths lo International Political Economy. Alien and Unwin: 
Londres, 1986, p. ix.
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